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Aquí os dejo mi pequeña historia.

Llevaba un par de años pensando en hacer un voluntariado, sin un destino concreto en mente, 

simplemente quería algún país con una cultura totalmente distinta a la mía pero en el que 

hablasen algún idioma conocido para mí, para poder integrarme en su día a día. Y con poca 

antelación y queriendo aprovechar un mes libre que tenía a finales de año, me lancé sin pensarlo 

mucho a un voluntariado en un pueblito de Senegal con CCOng.

Todo fue muy rápido, o eso creo, porque no tuve tiempo a reflexionar demasiado, compré los 

billetes, me vacuné, traté de reunir algo de material sanitario y de ropa, principalmente para niños, 

y con tres botes de Relec en la maleta y uno más en la mochila, me embarqué rumbo a Senegal 

un 18 de noviembre.

Esperaba que en el avión me llegase de repente el miedo ante lo desconocido y el 

arrepentimiento de dejar un entorno cómodo y agradable por una idea loca de querer ampliar mi 

visión del mundo. Pero no fue así, sentía curiosidad y ganas de verlo todo. Al llegar al aeropuerto, 

Ibou me estaba esperando con un taximan, y esa misma noche, sin cinturón de seguridad, y tras 

quedarme impactada por la irresponsable manera de conducir en Senegal y la cantidad de basura 

y deshechos que hay allá donde mires, llegamos a Toucar de madrugada. Al día siguiente, y no es

broma, me despertó el rebuzno de un burro, es el animal más ruidoso, más que las ovejas, las 

cabras, los gallos y los cerdos, y a partir de entonces, junto a la luz del sol, se convirtió en mi 

despertador diario.

Yo me alojé en casa de la matrona, que la mayoría de los días estaba en otro pueblo, y de la 

enfermera Amy que, aunque inicialmente parezca muy seria, es muy divertida. Para las comidas 

iba a la casa del “médico” Papa Ndaw y su familia. En el día a día te vas dando cuenta de que uno

es capaz de adaptarse a todo, y tras una semana en Toucar ducharse con un cubo de agua, lavar 

a mano la ropa en una tina y comer Thieboudienne todos los días, ya se habían convertido en algo

normal para mi. 

Mi día a día consistía en ir al dispensario, en el que empecé limpiando y ordenando el almacén, 

y acabé limpiando y curando heridas. Allí, con la falta de higiene y la cantidad de polvo que hay, la

mayoría de heridas se infectan, y debemos insistir mucho en la higiene sanitaria, tanto al personal 

del dispensario como a los pacientes. El problema del hospital no considero que sea la falta de 

enfermeros, ya que durante mi estancia allí conocí a 4, sin contar a Papa Ndaw, sino la poca 

importancia que le dan a la limpieza del material y de las heridas, y que, a pesar de haber material

específico para úlceras y quemaduras, traído por otros voluntarios, realizan siempre el mismo 

protocolo, supongo que por falta de conocimiento y por costumbre. Puedo decir que me sentí últil 

para el pueblo, ya que durante los días de huelga, 3 a la semana, yo era la única que abría el 

dispensario y llevaba a cabo las curas, también ayudé a tomar la tensión y temperatura, pesar 

niños y recoger datos, pero como ya he comentado, allí hay personal estatal de sobra para eso. 

Un miércoles que iba camino al mercado tuve la suerte de encontrarme con una de las enfermeras



a la salida del recinto del dispensario y la maternidad que me invitó a ayudar en un parto. Mi 

respuesta inicial fue que no, que quería verlo pero que no tenía los conocimientos para ayudar, 

una hora después me encontraba empujando la barriga de aquella mujer agotada tras horas de 

esfuerzo. Finalmente salió el bebé, gritando y con la cabeza cubierta de jabón de lavavajillas, 

tienen vaselina, pero comentan que el jabón ayuda a deslizar mejor... En Toucar tienes que tener 

siempre presente la idea de que han nacido en un entorno completamente diferente al tuyo, con 

unas carencias y unas costumbres que tú nunca has vivido, y debemos tratar de aportar nuestros 

conocimientos en la medida que podamos entendiendo que ellos lo hacen lo mejor que pueden 

con sus recursos. 

También tuve la oportunidad de ayudar varios días a Dady, el profesor de español, en el 

instituto público del pueblo y un día visité el dispensario de Ndock. En esa clínica, el hombre que 

atiende a los pacientes es un agrónomo retirado que ha leído muchos libros de medicina. No 

puedo juzgar el tratamiento que da a los pacientes, pero teniendo a 3km un dispensario con 

profesionales más formados y más material, quizás sería más adecuado dotar a un centro de 

referencia de más medios que dispersar más lo que hay. Además, si el estado no paga a los 

médicos que hay, no creo que envíe más médicos a los poblados.

Ahora que ha pasado una semana desde que regresé a España,

dos desde que dejé Toucar, no puedo más que sentirme agradecida

por todo lo que he vivido allí. Todo el mundo es amable y siempre

tienen una sonrisa para ti. Es una sociedad que piensa como tal,

aspecto que hemos olvidado en este mundo en el que cada vez

actuamos más como individuos y menos como comunidad. He hecho

un curso intensivo de cuidado de niños, he discutido sobre religión,

conocido alguna historia de medicina tradicional, disfrutado del bisab

y de las cervezas en chez Robert, me leyeron el futuro y viví una boda

senegalesa. 

Aunque no todo ha sido positivo, alguna vez te frustras con determinados comportamientos o 

costumbres de su cultura, y llegó a agobiarme un poco no ser capaz de atravesar el pueblo sin 

que 20 niños me persiguiesen gritándome toubab (blanca en wolof). El problema más acuciante 

del pueblo para mí, además de la mejora de la sanidad, la falta de control de determinadas 

patologías comunes como la diabetes o enfermedades cardiovasculares, es la acumulación de 

plástico por todas partes. Este último es un problema de difícil solución, ya que la mayoría no lo ve

como tal problema, sino como algo natural, no se plantean cargar con un envoltorio de plástico 

cien metros hasta encontrar un lugar apropiado para dejarlo, y al parecer el estado si que destina 

dinero público para que las distintas regiones gestionen la recogida de basura, pero no lo utilizan 

con este fin.

Antes de ir a Toucar, yo ya era consciente de la suerte que tenía de haber nacido en un país en 

el que tengo asegurada la educación y la sanidad, pero mi estancia de 25 días allí me ha hecho 



valorarlo de verdad. Y darme cuenta de que a veces vivimos en una vorágine de prisas y tareas y 

compras y necesidades, y no nos paramos a contemplar nuestro mundo, a conectar de nuevo, a 

apreciar la sencillez. Toucar me ha enseñado a sonreír a los desconocidos, a tener paciencia y, 

aunque menos importante, a mejorar mi francés.

Legui legui Toucar :)


